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para que todos lo sepan y procuren todos como sean muy buenos 
ciudadanos. Los muchachos ' freqüentan y van á las escuelas para 
aprender justicia; y esta dicen que van á deprender, como á cer­
ca de nosotros se dice de los que aprenden las primeras letras. Sus 
redores y maestros dellos gastan la mayor parte del dia en juzgar 
sus pleytos y causas. Porque también tienen los muchachos entre sí, 
como los otros hombres, causas y acusaciones, como son de hurto, 
de rapiña , de fuerza, de engaño, de malicia, y otros delitos se­
mejantes 5 y á los que conocen haber injuriado á otro en alguno des-
tos crímenes, los castigan como es razón. 

7 Y también castigan á aquel que hallan que acusó injustamen­
te á otro 5 y juzgan de aquel crimen ó delito, que es causa porque 
los hombres se tengan odio, y quieran muy mal unos áotros j # y 
sobre todo se castiga el vicio de ingratitud i y cruelmente es puni­
do aquel que conocen que puede pagar el beneficio recibido, y no 
le paga: que este tal es tenido por hombre que no cura de Dios ni 
de los padres, ni de la patria, ni de los amigosj y tienen por cier-

~ *° 
/ictMov JSAov ygWcu, v> Impií- &/ ymat TÚTW T¡ ¿(hxot/VTaS, TJ-
AovTotí «s kv £ÍÁTÍ<TOI eltv oí ero- /AupoZíiTOLi. 
A^TSU ' °' fív ** «,fl»^«* ««5 ™ {'. KoAá^Wi <T4 xa/ oví ctv 
J>JWx.ciA£i a, qoirravrei, ^¡¿yVot «AxaS «yxaAouVTaS wfí<nta<Ti' <h-
/¿cuiyávovTéí frixaLioaúvw, xa/ Xé- xi(pcn Fi xa/ tyzXrí¡ut,xroi, ot 'ín-
yy<w on ÉT^TQTO ep^oyTa,(, «5- xa áínüpatroi ¡JLKTOUTÍ fih aMíiA^S 
itip wa.p r\fitv oí TO. yp¿jx/JíCLr<t fiíXi<r&-> JW£on-a< H # %u<r<t9 

ft&jwófítroi. o< K aípxoiiTíí OMTUI o.^o.pij'ío.i' ¿ b> *v yvecet £vv¿~ 
ho.TíX^<ri TO vrXí7<rov /Aep@-' TM'S fiívov ph x^iv ^ohS"óva,t, fin 
arepas S"txx(ovrtí a¿To?s. yíyn- a.'ffohS'óvTa, H, xoAá(Vffj xa/ TV-
TCU yop <r»i xa,/ -üTcuo-! ?¡rpoS aMrr- TOV tayupui. oiovrai ya.p roví oy&-
Xoví , axnríp áv^páíw, eyxAri^stTcc píVooí, xa/ tnp/ ©eoí>« «v /JLXXKTCL 

xai x\c7rn5 , xa/ apera-yís , xa/ ífiíXaí tyí» , xa/ ^ p / yove'as, 
# / a s , xa/ á-Tráms , xai xaxoAo- $ mürpífii, $ <pi'A*S. WeffQai «N 
yi 'aí, xa/ ¿Mav o'íav eixóí. cSs $ £QXÍ¡ fi¿Xi<ra- TM a.^o.pt<^íct TU 

¿va<-
I Exercicio para cada edad. 

Todos los hombres aborrecen la ingratitud , pero solo los Persas conocían judi­
cialmente de este delito : este es el sentido de aquellas palabras Atuáfmon Ai «í»^*, 
ve. que a la letra dicen : r aunque (los demás hombres) no deducen en juicio acción al­
guna contra la ingratitud¡ pero los Persas castigan cruelmente, Sfc. 
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to que tras ía ingratitud se sigue luego la desvergüenza, qué és una 
guia para todo lo malo y feo. 

8 Enseñan á los muchachos la templanza , para el exemplo y 
dodrina de la qual íes aprovecha mucho ver, como cada día ven, á 
los viejos vivir templadamente. Asimismo les enseñan í tener obe­
diencia á los Principes y á la justicia y á sus mayores, y para esto 
les aprovecha mucho ver á los viejos obedecer con presteza á los 
Gobernadores y Magistrados que tienen cargo público. También les 
enseñan ser templados en el comer y beber, y para esto les aprove­
cha mucho que ven á los viejos que no van á comer antes que los en-< 
vien sus maestros ó redores. Y no comen con sus madres los mu­
chachos, sino con el maestro quando se lo mandan sus redores; y 
llevan de casa para su comer pan, y, para vianda mastuerzo; y 
para beber quando tuvieren sed, llevan un vaso para coger agua del 
rio. Hasta la edad de diez y seis ó diez y siete años aprenden á ti­
rar con el arco y el dardo: después vienen á morar entre los man­
cebos , los quales viven de este modo: 

9 Por espacio de diez años, después de haber salido de la ní-
nez 

a.v<ua%yi)TÍ&' xa¡ y¿p AVTV\ fííyí^ &$ y&qrpoi 'evex.ii, 'Grph <iv aupan* 

¿\>x.e« íiyawWi -arávrct r¿ adelfa, oí ap^omí ' X.*J OTJ oú T*p¿ ytoc 
v¡yí/Auy. Tpí orrtwTcti ot •nr&iJ^eS , a A \ ¿ 

«'. Aí^áaxyo-i S^l TOIIS tsai- Trapa TCÚ î<ÍWx.áÁfit> , OTCCV OÍ <tp-

í^as Xj caxppoffóiw fííya <N axifJL- •yovre^ ojju.jívao'i. (pípovrau <Aí ooto-

GáMeTau eís TO /¿«tv^áyeiv (rccQpo- Jtv crtrov fiéi , afro*, o^of <f̂e , 

ni V ttUTOUÍ } OTf í¿ TOUS rtfícClITÍ- X.Áp£cLf¿0V ' TMIV <H , 'h T(5 ^ '^ í f , 

pV4 Ofunv AYA TCAffAV tlflípAV ffffl- xájuVA , ¿5 OLTCO TOtv -TTOTít/A^ OLfú-

<p¡>óvas ^táyovraí. ^i^áaKVet H <rew9ou. tg-foi H TKTOIS ftáiJitV'ét 

ttUToíi? i¿ "&tíft<rjau TO7? $fy¿$i' Tofyíittv xal axovTÍ?w. ftíyy1 M¿* 

fiíya <N Xj ni T^TO cru/¿Cá,MeTfiU, <Ni tp M éVlctxcti'^exa, \rm ¿-aro «ye-

OTI oponen IL, TOUS wpeTCuTépou? STÍI- vécis oí TrauJHs TOLZTA -npÁT^Sínv. 

Jofiívoví TOI5 ftpyVffjv io-^upa5. <ÍV élt TÍfTfe' Ĵ e eíí TOO* 6<p*i€v5 e£ép-

^áo-K^crí K i¿ eyjcpot-Te?? eTvec* *yct- ^OVTCU. OVTO» <^ <u¡ oí e<pjf£oi ¿Sá-

<rpo« Tai "TroTocf • píya H x-aí eí$ ytfo-iv «JV 

7VT0 ffli/¿C¿A\eTO(,l , OTi ¿poío-l K:U 6'. Aéx.4 6T>Í , CLtQ oS af W VoLÍ-

TOO5 wpeo€üTépoü5 OÜ wpóo-íta ewrio'v- <h»v e^A^aon , x.oi/*«VTctí /*ÉC Trep» 
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ñez, duermen en las estancias armados según que arriba dixímos; y 
esto asi para guarda de la ciudad, como por causa de templanza. 
Qué cierto parece que esta edad requiere en gran manera cuidado 
y diligencia. Preséntame entre día á los Gobernadores y redores por 
Ver si tienen necesidad dellos para algo que toque al bien de la Re" 
pública. Y quando es necesario quedan todos en torno de los pala­
cios 5 y quando el Rey sale á caza (lo qual hace muchas veces en 
el mes) saca la mitad de la guarda. ' Todos los que salen han de lle­
var sus arcos y carcaxes, y juntamente en su vayna una espada y 
su escudo y dos dardos, uno para tirar, y otro que le quede para 
quando fuere menester venir á las manos. 

i o Y por esta causa ordinariamente se dan al exercícío de la 
caza, y el Rey es su caudillo asi como en la guerrai y caza é l , y 
procura que los otros cacen; porque esto les parece un exercicío y 
ensayo muy de veras para las cosas de guerra. Y los acostumbra á 
levantarse de mañana y sufrir el frío y la calor: y también los exer-
cita en caminar y correr; y también es necesario herir con la flecha 
á la fiera, y con el venablo ó dardo quando le viene delante. Y mu­
chas veces es necesario encenderse en el ánimo, quando alguna fiera 

bra-
TOt ctpy^glot , ¿NTTrgp tff'pOg/pJfTcll, X¡ aXTTí TO fUV CtqUÍVcLl , T « ^ , 0.11 <N#, 

<puA*x.n5 evgxa T « TroAgas XOL¡ CÍB- ex %e'.f°S yj»i<r9cu. 

<ppoo-óv»5" (JWeT yetp cúsrn y\ riAixíet t'. A l á T£TO H foifitaíq. r\f 

fíxÁtq'cL e-7ri/¿£Ae/ít5 J^gídSai) Trape- Jupcív g7ri/Ae/A.o)'Tou, xeti $et<nAeus, 

y^ffi Ĵ e xa¡ TY\V y\f¿í¡>a,v ÍOLUTOVS aí'rttf x&l 'w TtahífíU), »yg/¿#y OLU~ 

/táAíT-ot TOIS ¿py^ffi y^flcSai, v\y rotí e<T< > xai OLVTOÍ TÍ Jupt*, >¿ 

TI «N&JVTOU VTTtp TOU XOtVy' X¡ OTOLV TOV CL^XW ÍTri/¿eAgl TCU OTTCií CLV fil-

flZV <N»1 , -TTávTÉÍ jU.il/yfft "STífl TA (<¿ÍV J OTl O.AJt^g'Tá.T» <f\)Xgl CLVTX H 

apy_e¡a,' OTAV <N epíy j3a.<nAguS í7r¡ / « A Í T ; ? TÍSV tfffhí TOJI TTOÁÍJUOV tlvou. 

Ji\fa.y, g^áyei rw y\¡níffíixy TJJS <pu- xeti yoip wpa'\ etií»j-<tff9su íjífyi , xj 

A«,x>iS" TTOIÍI í\« T^TO 7roM.ax.i5 ^ ' ^ l xai ^¿ATT» áyg^gffSar 'yu-
ToS /¿J1V05. €̂ g<V <N J^g? T0ü5 6&3V- JUVÓLÍU <N Xítí Ó^OlTopiaiS X<t¡ £f¿-

TCLS To£a W a / á Tíb SApzrjiLt, /¿oís* áváyxx Jvg x*i To£euo-ou ^p/ov, 

Jtotí gy xoAgw xo7ttJ\x., )) cáyctpiv xai ¿XOVTÍWI OTTOU *v raupaTTiV]*!. 

ÍTI <N xai vg'ppoy, xai 7rctATa J^o, xai TW -J/uy/iv <N vroA\áxi5 cLvá,yxn 

i Orden que tiene el Rey de Persia en su casa. 
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Brava resiste ; porque conviene alguna vez herir la que tiene á par de sí, 
y guardarse de la que viene contra él. Por lo qual no se hallará que 
falta nada en la caza de lo que es menester para la guerra. 

11 Quando salen á caza llevan su comida mayor que los mucha­
chos como es razón , pero en todo lo demás es semejante; y mien­
tras cazan no comen; y si se ofrece esperar mucho la caza, ó pa­
sarse el tiempo cazando, cenan la comida, y otro dia cazan hasta 
hora de cenar, y cuentan entrambos dias por uno , porque gastan 
el comer de un dia 5 y esto tienen de costumbre, para que si lo tal 
les acaeciere en la guerra, puedan hacer lo mismo. Y estos tienen 
por yianda lo que cazan 5 y si no cazan comen mastuerzo. Y si al­
guno pensare que este es mal comer, quando tienen solamente mas­
tuerzo por manjar , ó mal beber quando beben agua, acuérdese quan 
de buena gana come el pan de mediano el quex tiene hambre, y quan 
dulce le es el agua al que tiene sed. 

12 Las otras tribus ó colaciones que se quedan en casa, y no 
salen á la caza, se exercitan asi en otras artes que aprendieron quan­
do muchachos, como en tirar el arco y el dardo ¿ y esto hacen con-

ten-

jÚyeGVaLl ÍV Tvf y^fCL, OTCtV Tí TOV yíFoVTctl , 0T( flíxí ftfJíípcLÍ Gl TOV S^CL-

*LÁ.xífJLW fypíw kvJi't'riTOLl' Tt&llVI TCdLWGl. TtfTO <N TtOl^Gl TOcf ijí-

fiív y¿j> Ĵ gj <ro ¿/¿otra ytyyójüívov, ?í<r§a.i evex.ot , "iva. teti \h TI \p 

<pvAá̂ ct(r9oLi <H TO Wi<pepá/¿evo)' ¿Sare TCo\í¡j,Cti <Ny|<n> •> MVWTCLI -TVTO TCOI-

V páí"¡ov íupuv •> TI h TVI %p<x> ijr. x&¡ '¿-\son ^e T JTO e^Vcriv 0? 

<*/7re<r< TCOV h 'KoXífACú -7ra,póv- TYiÁtxxTOi o , TÍ AV %pi<ra>(riv' u ¿^ 
Ta>V- /¿VI , TO xÁp^<Z/¿0V. íl <N Tií OLUTOUS 

' « . . E^ípy^ovraLi <N \TC¡ TVV fvf- O'ÍÍTCLI y écrdtíiv ¿»¿\»í OTOLV , jtáp^ct-

p&v , a-píij-ov tyyVTtt TfXtiov /xkv, fiov fióvov 'trasvi tirl T&J aira , yj 

*>5 TO íixoS , Tav 'XCLÍ^W , TÓ,A\ce, TTÍVÍIV c t ^ a í , protv b^o>f irívuaiv, 

• ^ o/toiov. xct¡ JypavTíi fíh , ovx oui kvA/JUim^Ta, TCCÚÍ f¿h y\^h /¿¿{a 

" • / ' T Í M I E I ' h <N TI <Nw ^upíV %n- Jtotj '¿pT^ •WíimvTt <pctyiiyy <r<W 

x a i'mxcíTcLfieiycLi , í} aA\as j8v- <N y^v v^aif ¿"1-^WTI TTIÍTV. 

Mjcdffi frl&Tfí-^CLl <7Clp\ TW %pOLV, TO l@>'• A i F O.V flíM/TOU q>VÁ.OLl 

<tpi>T0V Tfe-TO fríl'ffyWCLVTíS , TT)V V^í- ¿"tO.Tpí&'t'ffl JU.íÁíTCÚ<TO,¡ T¿ Tí ¿ M * , 

P*/ai/ aZ JypZai píyyi hí<7rvV XOLI i Traías '¿VTÍÍ tpahov, XA¡ TO-

fií*y ct^cpw %{jTte TCU y\¡jiípcLi Ao- ^ ¿ Í Í J ' xoc< ax.ovTÍ(€ir x.*i PtcLywt-
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tendiendo entre sí los de una parte con los de la otra. Y aun hay 
entre ellos contiendas públicas de premios y joyas que se ponen , y 
á los de la tribu ó colación que se muestran mas diestros y mas es­
forzados y mas fieles, á estos loan los ciudadanos, y honran no so­
lamente al redor dellos, pero también á aquellos que los enseña­
ron quando muchachos. Destos mancebos que asi quedan se sirven 
los Gobernadores y Jueces, si han menester ayuda para prender los 
malhechores , ó para seguir los ladrones, ó para otro qualquier ne­
gocio que requiera fuerzas y ligereza. Y esto es lo que hacen quan­
do mozos j pero después que han acabado estos diez años pasan á hom­
bres perfectos. 

13 Desde aquel tiempo que salieron del todo de mancebos ert 
adelante, gastan otros veinte y cinco años desta manera. Primera­
mente asi como los mancebos se representan á los redores y gober­
nadores , para que si es menester se sirvan dellos para el bien y pro 
común de la .República, en aquellas cosas que requieren prudencia, 
saber y entendimiento y fuerzas de cuerpo. Pero si es menester en­
tender en cosas de guerra, estos que asi están enseñados no usan mas 
del arco ni del dardo, sino de armas para pelear de cerca, como 

son 
FóflíVOl TCLvTCt. TTpoS *M.>|A0U$ J W - S^OLV K T ¿ ,N) í* 6TÍJ (̂CtTeAs'cTffl-

Tíhycw- eíffi <^ x&í ^«/¿OVÍOÍ TOU- <riv, í^'pywTcu eís TOUS TÍASÍVS ki-

ruv kycúVíí, JC&I CC-SAA •arpo-nUerau' J^p&s. 

iv « <r etv rav <pv\ccv TCÁÍKTOI axri ly. A<p \¡ dN a» ifyAvaxn yj>c-

«ĴOt-H/AOVég-'OCTOÍ X.AÍ ¿)'JSpí3í.<áT*T0í 1¿ VÜ \% TM \QÍ£>W , Ol/TOÍ O.Z -Tréf-

# íV'Xt't'óro.roi , \"Tta.w\£Gi<i OÍ TÍO- TÍ y.a,\ í'iicofftv \TA ^tíyüeiv a^t. 

A7TOU , %OL¡ TI ¡JLUG 11 ov /¿¿vov TW TirpcúTov ¡úv hxsTCíp 01 e<p«€oi , 7rct-

vZv ctpyovTot, CLVTCÍV y &A\á xa.¡ óffní pí-^Watv e&uTot»S TCUS etpvuis yj>M-

OÍ.UTOI)5 TCCLI^CLÍ 'óvtgci \'7ca.í^ív<Tí. o-9a.í,íní TÍ JVH Trepj TOV x.oii'ocj', 00-4 

ypavrAi Ĵ e roí? ¡¿hycri rcov ítpYí&av <p¡tovoóvTM TÍ ííJSj epyít \<FÍ> sccct 

etí ¿p%«.í , W TÍ )i (pp^orstí JNsrxni, ^'TI fruv&fAímv. w ^í trou S^íWJf 

y otcixoúpyot/S epeuyuaui , y AM<ra.5 •7-/>oCT£tíg<r9s(,í , TO^A /¿ey o< OÜTO» 

V'XQSKpCLflílYi >l X-at Ó./N\o T Í , 00U Te-TTCtl^eil/iél'OI OÜJCSTI é^OVTgS 0U.N 

í<rvt;(op ij Tap^ouS 'epyo!. e<ri. TCISTA •ffctATa , ^-pa/retío/Jaii' T * ^ ecy-

ften JSi oí e<px£oi •arpar'] tfw. W É Í - ^ 7 * * % * °'7r^c t xeiAtyeei'et, ^"«f*-
*¿ 

1 Ocupación de los varones. 
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son corazas en los pechos y un escudo en la siniestra mano , como 
vemos pintados los Persas, y en la derecha una espada ó alfange. Y, 
destos varones se eligen y nombran los que han de gobernar ó te­
ner cargos y oficios de la República , sin los que han de quedar pa­
ra maestros de los muchachos. Después que estos asi han pasado los 
veinte y cinco años, y vienen á ser de cinquenta años ó poco mas, 
entonces entran en la orden de aquellos que son y se nombran an­
cianos. 

14 Estos tales ancianos' no van á la guerra ni salen fuera de la 
tierra, sino que se quedan en casa , y juzgan las causas públicas 
y particulares, y estos determinan las causas criminales, y eligen 
personas para todos los cargos y oficios públicos 5 y si hay alguno de 
los mancebos ó de los varones de perfe&a edad que haya hecho 
algún delito contra las leyes , acusanle los Tribunos ó qualquiera 
otro particular, y los ancianos le oyen de justicia, y le juzgan j 
y si este tal fuere condenado, vive todo lo que le queda de la 
vida deshonrado. 

15 Mas porque mejor sé entienda esta policía y República de 
los 

%í re fetpi roa «j-e'pyoíS, xctl yíp- Ff&1wovrcu ¡xtv yxírt tfyi rüí 

fov ti T « <tpi<refct y oí ov -Wef e&vTC¡¡¡> , o'ix.01 <Tí fjLÍvoi/ni £ixx~ 

yf¿(potrón oí Tlíftrttt tymTtSS h (yei r¿ TÍ xoivoi rrívT* x*.i T<¿ 
S^ TVÍ ^e£(«. , ¡LtÁ^eLtfoiv y¡ XOTTÍ- j 'JW. xctl JOLVCLTW frl 'éroi xpív<t¿ai> 

J^et. xcti eti Of^cti <N TÜGUI ex. xct¡ TOLÍ app£¿? Xroi feájTOfi <ti/o¡jV-
rairav xct,yí<r<tvrcu , 7rA>iy 01 rm rctt' x<xl w ní, « ev e¡pvt£ois, $ h 

'ífáU^cev <hJ\¿o*x.a,AoJ. \-7fti^ay <N TeAeíoíS ay^pxaiv, eMÍTM r¡ rm vo~ 

T ¿ wéwe xctl tixoffi» km bistre- fjtíftm, <pa,íW<7i fúv 01 <puAct/>^oí 
Xé<rmtv, eoio-ay ¡u,h civ oiirot KÁeióv Wefcfoí", x&l ruv ¿May ó í¿W\ó-

TÍ h •7revT»xoy'5t 'trn yeyotóiíS oLTfo /¿evo?. 01 î e yepaLÍrtfoi ctxo¿o-&vTí$y 

ytnxí' e^ep^oyreu H rmtxoívTct ÍU \xxp(vy<?i¡>. ó Ĵ g txxpiQek , ¿TI/JCO1} 

TOU? ytfeuréfoví 'óvraA n xa¡ xa- Toy Ao<7rov $íoy «JWreAei. 
XM/xíioM, je', ''hx H ffctcpi-V'e/oy frviKu-

t£. O J y *v yífOLÍnfoi VTO< 0W -7r*crct, á Xltfam iroÁfjííeL, f¿t-
. h . . XPC]f\ 

i Cargos y oficios de los viejos. 
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los Persas, tomémoslo de un poco lexos, bien que por lo que queda di­
cho podremos declarar lo restante en breves palabras. Dicen que los Per­
sas son ciento y veinte mil, poco mas ó menos: destos todos por ley nin­
guno es excluido de las honras y cargos públicos, l sino que es lícito á 
todos los Persas enviar sus hijos á las escuelas públicas de justicia; 
y los que pueden mantener sus hijos á su placer y descansadamen­
te, envianlos; y los que no tienen posibilidad para elb no los en­
vían. A los que asi están enseñados en las escuelas publicas es líci­
to entre los mancebos exercitar obras de mancebos: á los otros que 
no están asi enseñados no es lícito. Y si alguno hay entre los man­
cebos que ha hecho lo que es de su oficio, le es permitido conver­
sar con los varones yá perfe&os, y ser participante de los cargos 
y honras> y los que no han conversado bien , siendo muchachos ó 
mancebos, no pueden ser admitidos entre los varones perfectos; y -
los que entre los perfectos han vivido sin culpa ni reprensión alguna» 
estos luego entran en la orden y número de los ancianos. Y desta 
manera son buscados y ele&os para ancianos aquellos que siempre 
han vivido bien y honestamente. Y esta es su policía y manera d e 

vivir, la qual aquellos que la usan son tenidos por muy buenos. 
Y 

jtpov ¿Trivei/Ai' vZv yáp w fy&yy~ crstí̂ gtiGgi crjy WTCCÍ , V5t 'z^'vi. ói 
T!¿T&> áv Ĵ AótfGeÍJf Ĵ Jct T ¿ 7Tpoe¡p>i- ¿Va» h TOIÍ e;p»iCoi$ S^i&TíÁíO'aso'i T* 

(JL'ÍVCL. ÁsyoVTou y¡h ykf Ylzpa-cu yo/¿i/¿ct 'XOIOZVTÍÍ , i'fel'i TOVTOIS 

¿Jktójf T ¿ $ ^CÚ^ÍXO. fivptz^&S eiva-J. €ií TO'JS reAeíouS a.v^f&i <ruva.v\í-

Tovrw S^' ovfitls a7reAíiAot.Trt.¡ vófiq, Qí<r9ot< , jc*í «.p^av jtet,¡ n¡A,m ¡xt-

Tt/¿fflv x<zl üp%®v , ctM. ¿^e<r¡ Tiyy.iv' o\ S^ av otü ev TOIS -7rAiff{ 

Troícn riípcoii? rftíiA.'Xiw TOU5 Í&VTCCV f¿v\ ^icLTt\íffü)<ny, h tu TOÍS \(prk><Mt 

TTctlJ^ot.? eií T ¿ XOIVO, TAS <JNx.CU0- OVX. íi(Ttfyyf\iX\ €* 5 TOUS T Í A É Í O U S * 

(rúvni î iJ^oLT^ctAeiot. ¿M.' oí f¿h o'i J '̂ «y etii h ron TÍKÍÍOIÍ J^iat-

^UVCUlíVOl TfííptlV TOVS 7TUI S^OLÍ Otp- yívWTCLl a,VÍ'?r¡Á.y)7c'jci , ¿TOf TCút 

yot/líTOf.? , <7t¿¡Jl.'7C't!<JHV' 01 <>H /AVI < N - yí¡>MT¿pO>V yhov'JcU. OVTCú fíiV J>3) Ot 

rá/^ívoi, tf •7ré/¿,7r̂ c-iv. o'J J '̂ «.y y^pacnref oí Ĵ ist. -/rxvTW rav x*Aar 

•7r*î eu9S(Ti TTot-fotToi? ^yi¡j.o<ríoi$ <$V eAxAuQoTe? ^ctQjVctvTa.t" jcati n 7r*o-

JvoL(rxáAoi?,é?eír'iVítúroi? gv TOIÍ e(píi- A^e/ot c t l r» , v) oío^rctí, ^pcs/Aem 

GOÍ5 vea.viO'x.etJea-Sati" TOI? K fM\ «ha- ^éÁri^ot «y eiv*». 

i Orden de gobernación de los Persas. 
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\6 Y aun ahora hay testimonios de su templanza en el comer, 
y de su trabajo para gastar y digerir la comida; porque es cosa 
torpe y fea cutre los Persas el dia de hoy escupir ó sonarse , ó 
presentarse llenos de flatos> y asimismo es feo que alguno sea visto 
orinar en público , ó hacer otra qualquier cosa semejante que honesta 
no sea. Lo qual todo se presume que no podian hacer los Persas, sí no 
usasen de mucha templanza, y consumiesen y gastasen los humores del 
cuerpo con trabajos. Esto es lo que podemos decir de todos los Per­
sas ; pero ahora contemos los hechos de Cyro , por cuya causa se mo­
vió esta plática arriba dicha , comenzando desde su niñez. 

C A P I T U L O I I I . 

V^Yro ' pues hasta los doce años ó poco mas, siendo enseñado en 
esta disciplina, excedía á todos los otros de su tiempo , asi en apren­
der presto lo que convenia, como en hacer toda cosa honesta y varo­
nilmente. En este tiempo Astyages envió á llamar su hija y su nieto, 
deseándolos ver; porque habia oido decir que era hermoso y virtuoso. 

Asi 
15-. Ktí.¡ vZv H '¿ri ífífiíyu %o[iev T¿« KúpV cr/á?ei5, a/|á/*e-

f i ^ r v f í a . x&i TY¡Í fJurfídLi « h a n i j í yoi cetro "Grumos, 
(tura»/ , 5tct» TOZ «twowffOcu r h 
¿YoUTay. <u<ryfov fúr y á p '¿TI x t t i K E $. y'. 
vZv W i nipcrai? xa, ' T ¿ a.rro'fflóttv T V " 
XCL¡ ro ¡Wo^tÚTjeo-Oaii , 3tct¡ TO <p¿- X V . £ p g p f i h yd.p /ttévjM ^á^iy.a. 
<r»5 / ¿ £ T O D 5 q>a.tvt(TucLt' a.¡<T^fbi> «H e-naV, fi oAíy&> i c h t i ov, T&íny T * 

¿ T I x<u ro lorrst TTOU <pa.vtfby y e - rta.i^iiq. WfiU^eúO» , xtti -Z¿ITÚ» 

wofi*i "» TOO ovfyacu 'eyexu, 5j jtsu T « V ÍAi'xfitx S^iuptfuv íipa-ínro, x.<t/ 
CC.M&' TIV05 TOlVTji'. TOLVTCt K OVX. t i l TO TCt/^t) ^ « t y Ó l W a <Nci , JtCU' 

«.v Í^WCUTQ IVQIÍI v t ti [xy jta,,' fria.í- e/$ TO xaAaís x.<t¡ ív^feioci 'íxdufa. 
T» /¿tTflct íyJMTO , XUI TO Úy/>0I» «tfOlílV. 6X. «N TVTtf TOO ^po'lV / « -
ex.7rovoLivTg« ot.ví)Ai<rzov , a a r g ¿ M « T£7r¿/¿4ot.T0 A^oáyJ i s T W htu-
Tfoi ccxo-xcopíiv. TOZTA f i h H xarra. rpu ^ y a / r é / u , xetí TOV <7Tai~^* 
•XÍVTUV Uíf<xav íyofíí)i Xíyíiv- ov o h r r t - íJ^eTv y¿/> l^M/Mi, OT< 

^6 ei-exa o Aoyos ¿p /£«% , vtív Ag- wovg x.aAo» x*y«.0o> « ¿ T W eTvou. 
ép-* 

1 Crian»», doctrinas y hechos de' Cyro. 
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Asi qué vino Mandane á su padre trayendo consigo á su hijo 
Cyro , al qual como llegase muy en breve, y Cyro conociese 
á Astyages padre de su madre, luegu de presto , según era de fácil y 
humano ingenio , le saludó y abrazó, como si se hubiera criado con 
él mucho tiempo antes. 

2 Y viéndole asi ataviado , y la pintura de los ojos y la color del 
rostro y la postura del cabello (que todo esto se usa entre los Medos, 
y las vestiduras de púrpura y ropas preciosas y joyeles al cuello, y 
brazaletes á las muñecas: no como los Persas, que aun al presente 
quando están en casa de asiento usan de vestiduras viles, y mucha 
templanza en el comer). Viendo pues el atavío del abuelo, estandole 
mirando dixo: ¡ ó madre como me parece hermoso mi abuelo! Su 
madre le preguntó : ¿ quál te parece mas lindo, tu padre ó él ? Respon­
dióle Cyro : ó madre, el mas hermoso de todos los Persas es mi pa­
dre i y de los Medos, de quantos yo he visto en las calles y ventanas, 
el mas hermoso de todos es mi abuelo. 

3 Tornándole á abrazar Astyages le vistió una ropa preciosa, y 

ep^ercti J '̂ a.vri\ n \ Mcu-^cbof TV? K/VI , xa.\ T U -\,íXkia. Vífl rcuv 
rrpoí rov 'rcLTéfa, , x&¡ roy KV- %e/oTv h TléfocuS <Te TO7S ooto», 
fov roy v¡oy e^Vott. áí H ¿<píjte- *<*,< tZv tri TTOAU XOL¡ táfártS <pcwA¿-
ro Ta^íT-ct , XA¡ tyya o KZf©-1 rifen , xa¡ £f¿tr<L iürói&ttfki) 
roy K^uíyw rr\i fUirpoS Tr&rífa, ¿fuv Ĵ yj roy xóo-pov rov 'TcáncnSi, 
cyro, , ÍVÜVÍ , o ¡ * JSi TCOAÍ <fuAo- \fJtS3KÍ'7ím «.¿Tea, íteytv' a fwref 
Tofyoi w q>wít , viffTá^íTÓ re ái xetAoí ¿¿OÍ ó ^¿'TíTeoí. ípa>róo~yi 
ctUTov , úio-TTep ky el ra <7rÁÁa,i ?¡ rv\í ¡mrfoi a.vroy, ^rórtfoí £oze7 
*WTtQpttfi/¿iyoi jcíti Tr¿\an qiAw x.a>Xíav eLvra eTvaí, ó 7tcLri\f y¡ 
«wrá£om>. "'" ' J § T g p . ^ix?¡mro ¿ p x ¿ K ~ / o 5 \ ^ 

F>. Kctí ofa>y ^ axirot xexoar- j¿Yirep, Yleocm fúy -7roAw JtáMi<ToS 
fMftmy x.ct¡ ocp9atA/*av y-Troypapíi, o if¿o$ Tta.ry\¡¡, Myi^a» pévroi, o<rw 
*W xfáp,cLr&' hrpl^t, xcti 3co- «a/otjt* \ya jttti 1* T * 7 S ócF^S xa/ 
fuus vfoaQtTQts , a ^ voVí/ict «í w ) i J ( t t i 5 , TTOAU S T ^ ó e^o* 
«v Míi^cií, (raZra. ya\¡> <7rivra, M»- ^¿-ff-tfoS JtxA\«r®- /. 

• <*s¿ e7"i, x.eti oí Topipopot ^<T<»i'e5, y ' . AvT&<r7rx(̂ o/¿evoS <N AUTO? o 
**< o< j t á v J W , jtctf oí r/e-s^o» «Tre/i A^üáyjjS, x,*¿ «roAw x,*Ariy wé^yo-í, 
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ic atavió con joyeles y brazaletes > y qiiando quería salir fuera á pa­

searse , le subían en un caballo con el freno de o r o , como el mismo 

Astyages acostumbraba andar. Cyro , como era muchacho y amigo 

de pulidez y de loores, alegrábase con aquella vestidura, y holgá­

base de aprender á cabalgará caballo , lo qual e'l ignoraba , á causa 

de que en Persia, por ser como es muy difícil cosa mantener caba-< 

Uos por la carestía > y asimismo cabalgar en ellos, por ser la tierra 

áspera y de montañas , y aun eí ver algún caballo es cosa muy rara. 

4 Pues estando Astyages cenando con su hija y con C y r o , y 

queriendo que el muchacho cenase viandas muy suaves, porque no 

echase menos lo de su tierra, mandóle poner delante platos, guisados 

y manjares de diversas maneras, dicen que le dixo Cyro : ' ¡O abuelo 

qué trabajo tienes en la cena si has de estender las manos á todas estas 

viandas, y gustar de tantos y tan varios manjares! Entonces cuentan 

que dixo Astyages: ¿ No te parece, hi jo, esta cena mucho mas sua­

ve que las que usan en Persia ? A lo qual Cyro respondió : No por 

cierto, abuelo , que muy mas corto y derecho es el camino entre los 

Persas para venir á hartarse, que no el de vosotros. Porque el pan y 

Ja 
x.oti s^píV]OÍ í Jta/ -^ífoloiS ITÍJHA GYiy&yíV «tJTffl xa.1 7ta.<{o\íb<3¿ , xaU 
x.«.í íxóv/xu' Jtai tí trü \^%Xa.úioiy TauíTO^ctTá l/xQ>if¿/u&T<L xa,l j3pá-
e<p 'iwxy ^pv<ro^cí\ívy TrípiYiyíVj fiafjaL. TO>» fo Kvpov i<p%<ra,v Kf.yav^ 
aern? TCCLI OLVTCS eíoQíi TÍO^WC^XI. a Ttá/rcKi, óou Trpáy/ioc,']* é'^eií 
o <N Kvf o?, a. Te Trui 5 av xa.¡ <pi- h T « ^tÍTcm , u a,víyx.y voi \ic\ 
AOÍCGÍAOS ata./ (QI\QTI[JL<¡<Í ribero TM TCIVTA T ¿ Mxhtau TOZTA. ^MTIÍ-

«TOAM* xa,¡ i'7i"?ríúíiv fjt,a.v^iva¡]>) v
,7tí¡)í' vtiv T ¿ 5 p^eipctS, xctj a.rxoytvio-§a,i 

X&'PW' ®> YlépffaLií y¿¡> , <J\á, TO rúrav TM TT'CU'TO^OWIW ¡¿pcefiÁrcov. 
êcAeoroy í'tvcu jccti Tpítpav W^roní, rí ^e j <píva,¡ TOV Afuxynv, y ylf 

x-cti [ifTttxjífí , ev opeivví, oiin) TVI %á- TTOAÜ <TOJ J\>x.gi KZWIOY -ró^e TO 

peí , x-ai' l^tiv 'ÍV^QV -xfati c-Trivtoy fríimov íhcLt TO¡> h nipouií ; TO» 

W. Ĵ g Kupov irpoi TCÚTCC ¿7ro2tpíyot-
"" «K Áifíéwv H ¿ Acfváywí avv <r9cu Aí'yeTar Vp̂ i « 'xívcnti, ¿Mol 

T« ^uya/rpí 5cct( T » Kúpa, í&Ao'- -TToAw cUrA&Ví-'pot. x-ctj £¿9UTÍ'P*. * « / 
/¿evo^Tov 7r«.i Ĵ ct ¿í '̂ «T-ot, J ^ W Í I V , Í/AM' Á ¿<ho$ e-ríf e<?cí TO e/t^Aif 
«va íio-o-oy T * OOCOÍA -7ro9oí» , TTpo- crQWi, y¡ ?ra.f ú/*7». JI/AOU ¡ÁV yx¡> 

• u ^ 2 ^ P " 
• J1 . . f>lcho ? e Cyro, siendo niño, loando la temperancia , y reprendiendo la curio-

sidad de manjares. ' 
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la carné nos basta á nosotros para esto; y vosotros queriendo venir á 
donde nosotros por muchos rodeos y senderos, de arriba para abaxo 
rodeando y yendo errados, apenas venís donde nosotros mucho antes 
hemos llegado. Replicando Astyages á Cyro le dixo : 

5 O hijo, que estos rodeos no nos dan pesadumbre ninguna» y 
si tu también los gustas conocerás que son muy suaves. Cyro le res­
pondió : Antes veo que yá te enhastían estos manjares. Y cómo asi, 
dixo Astyages, ¿en qué lo conoces? Respondió Cyro: Porque veo 
que quando tocas el pan no limpias la mano , y cada vez que tocas 
alguna vianda destas otras, luego te limpias la mano á la toalla , co­
mo si recibí :ses pesadumbre de hartarte dellas. 

6 A esto, dixo Astyages: Si eso conoces, hijo, come de las 
carnes, porque tornes mas recio i tu casa. Y diciendo esto, hizole traer 
carnes de fieras salvages y de las mansas. Quando Cyro vio tantas 
carnes, le dixo : ¿Cómo, abuelo, dasme estas carnes para que haga de­
llas lo que yo quisiere ? Sí doy por cierto , dice Astyages. Entonces 
Cyro tomando las carnes , las repartió entre los ministros y criados 
\ del 

«¿pro? *«,/ xpi&s di T£TO ¿¿ya' /¿evov' OT*V Ĵ e T^TIBV rtvci Qíypy 

v/¿tH frl e¡í fúv *TO CLVTO y\/xiv euOtis OLTCOXOMAÍ ftií rviv %tip<*. E I ' Í T * 

VtftwtTí, TTOMOÜS <N Ttva.5 e\iy- j£e</>o/*otxTp&, ¿5 itáw OL^O/JL&OÍ OTI 

fioví ava x&i xxrce 'ffXa.vcífiívoi, XCLTX'TC\Í¿ <rot ¿TT' OJUTOIV lyívtTO. 

fioÁií a.<pix.Hi vQí cTtoi y\fJLt¡i -tfáAeti <r'. Tlpk TCLUTA H TO> A?V¿~ 

nx-ofíiv. yyy tiltil i' Í'¡ TOÍVUV ohrce yiyvá-

t. AA\ Oí TTctl y<p¿VcLlTOV AcfUci- (TXÍlíy 0 TtOA , ¿Mci. VMCb y\ tllU-

yva, ouK, ky§¿¡¿tvoi TCLUTOL itífu- yw, "IVA ytajiiaA OTXOL^Í ewr¿\0#$. 

7r\ct,váf¿¿cL- ytvóptM y , tq»i, XCL¡ <Lf¿& <N TOLVTCL ÁÍyoy% 7to?Á¿ AI/TCÍ 

av yvceoyi Wt »<Na -rcti/rá l^tv. Trapatps'pew, xxti 0Mpe¡a, ¿ r»y H/*2p«v. 

«tMa xxí ce, qívcu Toy KZpw , a Jc&< TovKvpov, íTtíi lupa, -TTOM* T * 

TtéjTrmy /¿vaa.r'jótA.ívov TOLZTCL TOL %pía.y tiltil y'%xa,¡ JY^aS, (pávcu, fjcoty 

Ppcefíafja, opa. x,cu rov Aq-ij¿yy¡v ce '7tÍ7f7tt, TCLZTO. '7t¿VT0L TOL Hfs'atj 

í'TtíphQxr x,a,¡^TÍvtH <n> Ttx¡A,a,ipó- o , TÍ h í¿Si\a)[JLcLi AVTOTÍ xpwQoLt, 

¿wvoS , ce it&i , TOZTCL Xíytn-y '¿T¡ yy) Aía,, QZVOLI , \y<¡¡ coi , ce rtcu. 

ct <piy<Li y ¿px y 'OTM fih TO(T a.pTy íVTaZJ& <JS Toy KZpov ÁOL&ÓVTOL TOV 

« 4 ? > tUjwHt TYlt %U¡KL ¿TtO^á- XpíW y h&hMv*,l To7í ¿fiCpi TOV 

TtÁfit-


